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               PRÓLOGO.


            El Tratado de Música de Alfarabi escrito á mediadas del siglo IX en dialecto árabe, existe en la Real Biblioteca del Escorial M.S. 69.


            Esta obra se contiene en dos libros: el 1.  se divide en dos parles, la primera de los preliminares ó prologo de un Tratado de Música; la segunda de la Música misma. Esta segunda parte consta de tres divisiones: 1.ª Principios puros de música que dice ilustraron bien los antiguos cuyas obras fueron copiadas por los modernos. 2.a De los instrumentos conocidos comunmente por los árabes, lo que se han inventado y observaciones que se han hecho, y la doctrina para notar lo que no ha observado la costumbre. La 5.a trata de la composición de las especies en particular: cada una de las divisiones forma la tercera parte del libro primero, y toda su doctrina está en ocho capítulos; el libro 2.º en cuatro, y toda la obra se reduce á doce y en el último libro establece las opiniones mas célebres de los autores de que tiene noticia, y manifiesta hasta que grado de conocimientos músicos llegó cada uno, rectificando sus errores; y llenando lo que les faltó para provecho y utilidad de los que saben la doctrina de los tules escritores.


            Esta obra que sin duda fué clásica, no solo se halla falta de los mas de sus capítulos como dice Casiri citado por el abate Andrés, sino también desordenada en las fojas que contiene el M. S.


            En este desorden y con las dichas faltas ha llegado á mis manos la traducción inédita hecha por nuestro célebre orientalista D. José Antonio Conde, Bibliotecario que fué de SS. MM. en el Escorial, teniendo yo, no solo el trabajo de coordinar, como mejor he podido, dicha traducción, sino de poner palabras antes y después de algunas oraciones faltas de concepto, unas veces por rotura y mal estado de las fojas, y otras por la falla de coordinación en el manuscrito; dando al público se puede decir casi en estracto las Doctrinas de los Arabes en orden al temperamento de los instrumentos estables, consonancias, solfeo, y perfección de instrumentos músicos, con algunas notas que para mayor claridad de la obra, me ha parecido oportuno poner.


            Me ha parecido también muy del caso probar que los árabes perfeccionaron su sistema musical en España, y (pie antes de haber escrito Alfarabi su Tratado de Música, ya existían obras clásicas de este arte en nuestro suelo, para lo cual he creído conveniente dar una idea de las Doctrinas de San Isidoro con respecto á la música y de como perfeccionaron los árabes su, sistema musical por el que ya tenían los españoles.


            Mas datos hubiera podido presentar, pero estando escribiendo La Historia de la Música Española los reservo para este objeto, sin embargo de creer que los dados en esta obrita son suficientes para probar la ventaja que hemos llevado á las demás naciones en este arle, y que muchos de los descubrimientos que se atribuyen á los estrangeros han sido nuestros, y con algunos siglos de ventaja, como probaré en otro lugar mas estensamente.


            Mi único pensamiento, mi sola pretensión al dar á luz esta pequeña obra (la cual creo reportará algún descubrimiento para el arte) es dar á conocer las antiguas glorias de mi patria, y estimular á la juventud que á esta noble carrera se dedica, busque modelos que imitar en nuestros antiguos maestros en vez de vituperarlos; que si hoy somos pequeños ante los adelantos de otras naciones, nos queda la gloria y el entusiasmo de haber sido en otro tiempo sus maestros, y de poder llegar, y no muy larde, á donde ellos han llegado, sino con la protección de nuestro gobierno, con la decisión de. nuestra voluntad y el orgullo de llamamos Españoles.


         


         

            

               Proemios.


            Lo primero, conviene saber que hay en el arte de natural, y que de costumbre: que es natural al hombre y que cosa ha tomado por averamiento: que cosa es mas natural y que cosa es menos, para saber distinguir lo mejor y mas estimado entre los facultativos en la práctica, reconociendo lo que es conforme á la buena y perfecta armonía natural ó lo que es vicioso, para que el hombre por la especulativa observe las perfecciones y corrija los defectos de la práctica, entendiendo si es agradable ó informe: porque esta ciencia es como aquellas otras que se van perfeccionando con el acinamiento de preceptos ó principios y muchas esperiencias ó repetidas observaciones como la Astronomía y otras de especulación; así la Medicina requiere que el medico tome muchos principios de Física y Astronomía; y si el médico junta á sus esperiencias y observaciones las de las susodichas facultades será buen médico; pero sino quiere ser mas que especulativo le bastará el conocimiento de la ciencia y sus ausiliares de Física y Astronomía, sin ser necesario que entienda del manejo de instrumentos de las ciencias ausiliares, contentándose con estar instruido en las observaciones y resultado de ellas. Así también el músico especulativo, no importa que no sepa manejar los instrumentos, como entienda las leyes y orden de las buenas y perfectas armonías, y distinga con finura su sonoridad. En fin, el especulativo en la música es como el Teórico en la Medicina y Astronomía, el cual será mejor mas escelente cuando por sí practique y observe, y no se gobierne por lo que le dicen los que observaron, porque en este caso puede engañarse y continuar engañando; pero si examina y prueba por sí, tomará el camino conveniente. Cuando no se halle en este caso, siga á los mas célebres, así hizo Aristóteles en su física para la descripción de muchos animales y plantas que nunca vió, y lo mismo los médicos cuando practican lo que hicieron los mas célebres y esperimentados en la Medicina en los casos que se les presentan por primera vez: asi mismo los astrónomos no se desdeñan de seguir las observaciones de los antiguos. También este arte es como las mas de las ciencias que sus principios y fundamentos de claridad consisten en otras artes y ciencias, y los comprenden los sabios en aquellas, y así los exponen y explican los que las trataron. Así pues los astrónomos, al dallas causas de los diversos movimientos de las estrellas que observan, no pudieron darlas, por ejemplo, del movimiento escéntrico ú saliente de los polos del eje del mundo y de los orbes rotantes; basta saber, ó suponer que el movimiento de las estrellas es igual en su giro y división, y ninguno pide mas al astrónomo en sus principios: si quiere saber acude á la física, y esta se funda en la observación del universo, y en las verdades que el hombre meditador sobre cada cosa ha notado constante en la naturaleza, y enseña que cosa es natural, ó no natural: justa y oportuna; estraña ó enorme y sin concierto.


         


         

            

               Definición de la Música.


            Música es tono, canto ó melodía, y todo esto no es otra cosa que unión ó compuesto de varias voces sonoras, ó intervalos de cierta medida armónica indicados por ciertos números. También se entiende por Música aquella altura ó declinación de voz con que se pronuncia, cuando se sigue cierta proporción ó medida en el esfuerzo de la voz subiéndola, bajándola, ó conteniéndola sostenida en un mismo intervalo, ó conduciéndola con proporcionados movimientos y compasadas pausas. Aplícase asi mismo la voz Música á las letras, y dicciones indicantes de los intervalos, siempre que se hallen dispuestas según costumbre.


            El Tono, ó intervalo armónico (según el primer sentido) es de tres maneras: Agradable, compuesto, y de imaginación. La primera especie, es natural al hombre, y conviene mucho que también entre esta especie de tono agradable en las tonadas, y las dos de composición y de imaginación es conveniente que concurran en la música, para su perfección y cumplido agrado de lo que se inventa, figura, ó pretende imitarse con los tonos, ó intervalos armónicos. De la tercera especie ó manera de tono se hace mas uso en la poesía juntándose las voces con dulce suavidad; y entonces el que oye aplica su oido á las mas sostenidas y de rigurosa medida, y cuando las tres voces concurren al efecto imaginado, y la composición de los versos guarda esta misma ley, el modo, tono, ó composición es mas escelente y perfecta; y cuando todas estas circunstancias concurren y se logra la unión de las tres referidas maneras de timos en la ejecución de las composiciones armónicas, La métrica llega al mayor grado de primor. Por eso la composición métrica es tan escelente para persuadir y agradar, causando en el alma la sensación y afectos que se pretende, mayormente cuando la melodía y armonía que se le aplica es perfecta y bien proporcionada: siendo así se notarán en la Música las tres especies de tono sobredichas; y con mucha mas propiedad cuando sean ejecutadas por voces humanas de buena calidad, y acompañadas de instrumentos músicos, porque estos añaden gran parte de perfección á la música vocal.


            Los instrumentos son de dos maneras, unos hay de melodía perfecta semejante á la que oímos en las voces humanas; y otros imperfectos y de melodía tan impropia que se pudiera llamar burlesca. Sus formas son varias y diferentes en todas especies; porque unos son como cítaras: otros como trompas; y no pocos tenemos que se componen de flautas, y cuerdas, los cuales se distinguen por su diferentes castas de voz, y por la clase de versos que acompañan cuando se cantan, y conforme al fin que se destinan. Los hay también para la guerra, y para animar en las peleas, los cuales son de sonido agudo y estruendoso: para festines y bailes: para las zambras y convites de boda: para canciones amorosas: los hay también de sonido triste y lento; y de otros tantos y tan diferentes géneros de sonidos diversos que seria difícil numerarlos uno por uno.


            Aunque el canto es tan natural al hombre como á las aves, no por eso la música puede carecer de las observaciones del arte que la modifica; porque muy rara vez se presenta esta perfección en la naturaleza, y ninguna en todas sus partes. En efecto, porque el concento ó armonía simultánea celeste de que habla Pitágoras no la perciben nuestros oidos, ni sus discípulos oyeron jamas la música de los globos y de las estrellas: por mas que sus movimientos sean concertados, no produce su rotación y revolución consonancias que nosotros percibamos.


            Es bien claro en que sentido se dice que la música es natural; porque está en nosotros, en la fuerza y tono de nuestra voz, en la percepción de nuestros oídos, en la sonoridad de los cuerpos sonoros naturales que tocados ó escitados dan tonos conforme la naturaleza de ellos, y el impulso que los toca. Estos principios naturales se hallan siempre y sin falta ni interrupción en las cosas dichas, y en los tiempos dichos, asi como las sensaciones del sonido en el oido bien acondicionado, á linde juzgar de ellos luego que los percibe. Un oido bien organizado, cuando adquiere la última perfección que da la ciencia armónica y ejercicio del arte, comprende y distingue la buena armonía, y juzga naturalmente de las disonancias.... Esto supuesto ahora decimos que los antiguos griegos tenían por agradable, ó grato en los intervalos armónicos, todo lo que la voz humana podia ejecutar, siendo guiada por un instrumento; pero el sabio Ptolomios, ó Tholomeo en su tratado de música, no aprueba las falacias del del Alhan ó Lahan (esto es, de la melodía que viciaba los intervalos naturales al hombre, que los músicos de su tiempo alteraban con pretesto de perfeccionarla música). Ni Timistios el célebre, en su esposicion de la Filosofía siendo aristotélico, y de la secta que concede á la Negam; esto es, al tono, modo, modulación y sistema, las fracciones, é incisiones en sus intervalos que nosotros llamamos Almafruda por mas que dijese, que la Negam Almafrada ó sistema fracto, y la Negam Alivasti ó sistema medio, eran equivalentes á la Negam natural, no estimaba como mejores los intervalos producidos por aquellos dos sistemas que los naturales; y si prefería algún sistema de armonía natural era el que nosotros llamamos Negam mitalak, ó sistema franco, líbre, suelto, ó fuso: esto es, el que da una igualdad perfecta y general á todos los intervalos armónicos; y esto no por otra causa, sino porque siendo las Itifaket ó consonancias que produce mistas de los dos ya referidos sistemas, se acercan mas á las producidas por la naturaleza. Con todo hay aun músicos que gustan y aprueban como mejores las Itifaket ó consonancias producidas por la Negam Almafrada y Negam Alwasti que las deducidas por la Negam Milalak; pero ya dije que Timistios

                  [1]

                con ser de la secta estrada no las aprueba, porque sabia por la especulación y observación que las Itifaket ó consonancias no eran el objeto de las especulaciones y cálculos de los músicos y filósofos griegos.


            Aristóteles en sus analíticos segundos, conociendo lo mismo, ya había dicho que muchas combinaciones de la especulación en las ciencias no las aprueba la esperiencia, porque las cosas que no son necesarias para la virtud y perfecta sustancia de una cosa están fuera de ella y son meros accidentes: asi aquellos resultados de proporciones de los griegos eran fuera de la virtud de la ciencia, una vez que con ellas se alteraban los intervalos del Negam ó modulación natural, y no se perfeccionaban las Itifaket ó consonancias que de la combinación de sus intervalos se forman ó pueden formarse

                  [2]

               . Esto decía el Sabio de la especulativa de la música griega, no sabiendo acaso lo mas delicado de la ciencia. ¿Qué hubiera dicho si hubiese estado instruido y práctico en las delicadas cuestiones de ella? Dijera, sin duda, que era vicio dañoso lo que se estimaba como invento precioso: que era corrupción de la música, y tan perjudicial á ella misma como lo es al cuerpo todo lo que se opone y es contrario á sus principios. Asi son todas las novedades de la división y diferencias del cálculo las cuales no pueden dejar de pervertir la música, siempre que no estén fundadas sobre los principios mas naturales de la ciencia.


            Por esta razón conviene seguir un camino que nos guie á la perfección de la ciencia, sin apartarnos de sus principios naturales; por tanto muy diferentes del seguido por los antiguos griegos el cual nos ofrece la regla que llamamos Tarik almucalisa, ó regla mensurada de Timpanista

                  [3]

               , y la Tarik anasiba, ó regla de proposición ó consonancia natural y llana.


            Los principios mas genuinos de la música son los dictados por la naturaleza y enseñados por la esperiencia; y por tanto la música es la medida por los intervalos armónicos, las consonancias sensibles, y considera las relaciones é irrelaciones que hay entre ellas, observando con atento oido los sonidos de los cuerpos sonoros. Los antiguos músicos no solo oian los intervalos consonantes y disonantes que resultan de la mezcla de sonidos por diversos cuerpos sonoros escitados á un mismo tiempo, sino también otro sonido casi imperceptible; el cual hace la diferencia entre dos tonos. Otros, por seguir diferente principio, no admitían sino tonos perfectamente iguales; pero ambas sectas preferian el agrado, y complacencia del oido, á lo selecto y esquisito de los cálculos

                  [4]

               . Sin conocimiento perfecto de estos dos tonos diferentes no podemos entender los principios de la música, pues de ellos nacen las relaciones, e irrelaciones de los demás intervalos, y las combinaciones diferentes que se deben operar para conciliar unos intervalos con otros, sin detrimento de las consonancias. En efecto, porque habido este conocimiento fácilmente se manifiesta cuales números indican las especies justas, cuales las alteradas por defecto, y por esceso; y esta ciencia enseña al teórico las maneras, no solo de examinar la causa de las tales diferencias, sino también las de remediarlas en la práctica. 


            

               


               


               

                  

                     

                        [1] 

                     Los escritos de este filósofo discípulo do Aristoxeno, no parece que han llegado á nuestros tiempos.


               


               

                  

                     

                        [2] 

                     Todos los sistemas de música griegos, llamados por ellos Diatónico. Equabile, Siulono, Cromático y Enarmónico, eran tales en sus intervalos que en ninguno de ellos podía ejecutársela consonancia compuesta de 1.a, 3.ª, 6.a y 8.a sin agravio del oído; y esto porque en sus divisiones del tetracordo lo que menos tenían presente eran las consonancias naturales, y los intervalos de tono y semitono que de ellas se forman, cuyos valores afectaron ignorar lodos sus filósofos, sin escopetan de sectas, hasta que Alejandrino las concilió todas.


               


               

                  

                     

                        [3] 

                     Por regla de Timpanista, regla do proporción debe entenderse la partición quo da la consonancia perfecta por lodos los términos do una manera la mas análoga que ser pueda con la producidas por los tímpanos, y otros instrumentos naturales.


               


               

                  

                     

                        [4] 

                     Esto lo diría Alfarabí para persuadir á los músicos el que prefiriesen en el temperamento de sus instrumentos lo sonoro de las consonancias á la igualdad de los inérvalos cosa no fácil de conseguir, porque los Árabes eran muy adictos al sistema de Pitágoras.


               


            


         


         

            

               Esplicacion de los Intervalos.


            Los intervalos armónicos y su proporcionalidad se funda en la desigualdad de los tonos y semitonos, y el esceso que se nota entre unos y otros es llamado Kemal ó coma

                  [5]

               . El intervalo de tono es de dos maneras, mayor, intenso ó agudo; menor, remiso ó grave: el mayor ó intenso es el que consta de medio tono menor, y medio tono mínimo, esto es el esceso del 4 al 3; y en proporción numeral como de 9 á 10. También el Dítono ó tercera mayor es doble, porque siendo mayor se halla en números desde 4 á 5; y menor como de 81 á 100: el Trítono es asimismo de dos maneras, mayor ó escedente como de 18 á 25; y menor como de 32 á 45: el Tetratono ó quinta perfecta es como de 3 á 4;y defectuoso ó fallo de una coma, como de 20 á 27: el Diapente ó quinta perfecta se halla desde 2 á 3; y remiso como 27 á 40: el Exacordo Exatono, ó sesta mayor también es doble; mayor, como de 3 á 5; y menor como de 5 á 8. El Eptacordo, ó Eptatono, siendo mayor se halla desde 9 á 15; y menor desde 5 á 9: El Octacordo ó diapasón se compone del Diapente y Dialesaron y contiene todos los Muafat ó intervalos músicos: sus diferencias son tantas, cuantos los lugares que ocupan los intervalos de tono y semitono: su proporción numérica es como de 1 á 2

                  [6]

               . Esta especie es la mas perfecta, y á sus diferencias ó divisiones, las cuales forman una serie de intervalos llamamos Escala; de la que siendo natural que consta de cinco intervalos de tono, y dos semitonos, y accidental de doce semitonos, nacen las reglas de la variedad y armonía canora. Es verdad que los tales intervalos inclusos en el Diapasón llamados comunmente Tarlib (que significa, orden, modo, ó Escala) no son iguales por naturaleza; porque los de tono, unos son mayores y otros menores; y los de semitono, de otras varias clases además de las comunes á las de los tonos por causa del Kemalit, ó coma que unos tienen mas que otros; y aunque estos pequeños intervalos no se noten en nuestra escala común, por eso no dejan de existir, y se notan, distinguen, y aun se palpan (no solo en los sobre dichos intervalos, sino también en las consonancias, y disonancias, por cuyo motivo unas resultan por naturaleza justas, y otras alteradas) en la Tarik almunasaba ó Escala de proporción; porque en sus leyes de operación se especifican sus uniones, y desuniones, las cuales nosotros especificamos por los colores cuando entre sí se unen ó separan: v. g. el Rojo y Cristalino cuando se juntan ó asocian; el color de Jacinto y el de Oro cuando se unen; y el Azul y el Rojo cuando se parean; y á las consonancias asi unidas, no obstante sus alteraciones comparadas unas con otras, llamamos Reinal alistaren que significa, formas pareadas unidas, ó conjuntas; ó por mejor decir, unión de intervalos por la repartición del coma entre ellos mismos; y á sus alteraciones, diferencias, y desigualdades (las cuales también se declaran en los colores, y se notan en el color de Rosa sobre el Rojo antepuestos) llamamos Melima altartib: esto es, correcciones de la Escala; y á sus diferencias no espresas, Menacual altartib, que dice lo mismo que afinación, ó temperamento de la Escala. Este temperamento de los intervalos es muy necesario, porque cuando las consonancias alteradas, y no alteradas están en todo su lleno, aunque las halla mas unidas entre sí con respecto al signo que las sirve de fundamento; con todo aparecen desunidas, comparadas con las naturales; y al opuesto, cuando modificamos algún tanto las quintas perfectas hallamos todas las consonancias en Tekmil La-han, La-han: esto es, en composición promediada. Con esta misma Operación hallamos asimismo en La-han La-han composición promediada ó en un mismo tenor de voz, no solo las consonancias á la 8.a alta y baja inclusas en el Tabacal ó Tabaket que significa orden, caja, líneas, esto es, Pentagrama; sino también las que por su agudeza, ó gravedad se hallan fuera de él; y esto, no por otra causa que por el repartimiento del Kemal ó coma superante por naturaleza á las octavas, ora se siga la progresión triple, ora la quintuple, producentes de comas naturales

                  [7]

               .


            Evitadas estas comas, las consonancias se hallarán en los signos no naturales de la misma manera que los naturales: hallaremos en ambos signos naturales y accidentales las Escalas diatónica y cromática, porque comenzando por el signo Alif-lam, ó Alkam

                  [8]

                y conteniendo esta escala todos los signos por proceder de apoyos unidos, ó signos sostenidos interpolados con los naturales, resultará de la misma manera comenzando por el Alkam no natural ó accidental, porque en este caso los signos naturales resultarán accidentales y estos naturales una vez que los dos términos proceden unidos

                  [9]

               . Cuando esto acaece llamamos al modo Alif-lam, Kemal altawan

                  [10]

               . Esto era imposible que sucediese sin la operación alterativa de las quintas porque los intervalos de tono producido por la segunda escala debían resultar mas agudos é intensos que los de la primera; y el motivo es que el tono se hace agudo en Tarik alhud

                  [11]

               ; grave ó menor en Tarik athakil

                  [12]

               ; ó por la progresión triple fundada sobre la 3.a mayor justa, esprimida por la 5.a é igual por todas partes; esto es, disminuido el tono mayor, y aumentado el menor en Tarik Naksa

                  [13]

               . Este es el que se debe seguir para hallar una perfecta igualdad en los intervalos y en las consonancias por todos los términos de la música.


            Lograda esta igualdad en los instrumentos estables se cantará por todos los tonos sin dificultad alguna porque la Negam ó sistema será universal: esto es, los intervalos se entonarán de la misma manera en la Tarlib accidental que en la natural; y si se halla alguna diferencia, solo será en alguno que otro término por el motivo de no poderse aumentar los intervalos dividiéndolos, y de no apreciar el oido todas sus divisiones ulteriores y por tanto no las computa

                  [14]

               .


            Cuando unimos en una sola Escala natural los sonidos accidentales: esto es, la dividimos en doce semitonos según su rigurosa Tarf

                  [15]

               , formamos por la desigualdad que se halla entre ellos comparados unos con otros, el Kemal

                  [16]

               : este se halla incluso no solo desde el intervalo de tono que se encuentra desde Zaín á Alif

                  [17]

               , sino desde Be á Gim sostenido

                  [18]

                y desde lie á Wan sostenido

                  [19]

                á cuyos intervalos de tono llamamos Asiag que significa intención de voz ó de tono, y por consiguiente, intervalo intenso ó tono máximo por ser diferente del mayor que se halla desde Gim Á Dal

                  [20]

                y del menor que se comete desde Dal á He

                  [21]

               ;


            Apesar de esto se halla entre nosotros quien los estime como iguales, y á la Negam ó modo formado por He, Be

                  [22]

                igual con el Gim

                  [23]

                pero esto no puede verificarse sino después de haber modificado el Wan

                  [24]

                y Gim sostenido á la cual operación llamamos aproximación máxima. Otros elevan algun tanto el sonido propio del signo Be natural para que el intervalo de tono que resulta desde Alif á Be sea mas intenso, y entonces á cada una de las tales Nigames llamamos Cotvat

                  [25]

               .


            Cuando acaece que el Alham ó signo Lam es deducido de la progresión de quintas perfectas ó un resultado de la Negam compuesta de tonos mayores á la cual llamamos Kahat ó serie de tonos mayores, no varía del Alham que sirve de fundamento á nuestro sistema músico; esto es del considerado como tercera mayor justa de Wan, y menor de Gim sino porque no puede ser un mismo Alif, quinta justa de Dal, y 3.a mayor íntegra de Wan; entonces si se comparan los sonidos de uno y otro Alif, se verá que no se unen sus sonidos porque cada uno corresponde á diversa partición; y si sus sonidos llegan á unirse á fuerza de modificaciones, la tal forma engrandecerá la Negam única por sí propia, porque las potencias que están entre ambos intervalos resultarán naturalmente alteradas: esto es, algún tanto mas bajas que las producidas por la Tabacal ó caja de proporción producen te de las quintas compasadas por sí propias.


            Si después de modificado el sonido correspondiente al Alif-lam considerado como 5.ª justa del signo Dal paramos la consideración en el tono menor que resulta desde Dal á He considerado el sonido dado por este signo como tercera mayor justa del signo Gím hallaremos la Tarlib formada por Dal defectuosa por causa del intervalo de tono menor sobredicho el cual debia ser mayor: esto no puede suceder de manera alguna si el Negam ó sistema músico se compone de tonos desiguales; y por tanto es necesario darles á todos una misma medida. Para conseguirse esto, es preciso dividir la 8.ª en muchas pequeñas partes, y dar igual número de ellas á cada uno de los tonos y semitonos que componen la Tarlib.


            Sentado este principio, pasemos ahora á la especie de tonos naturales, que resultaran de la tal reunión ó partición de Kemalet ó comas, y si refleccionamos bien sobre ellos, hallaremos que son los mas perfectos, y no se hallarán otros que mas se acerquen á los producidos por la naturaleza en cuanto á las consonancias, una vez que su diferencia es muy pequeñísima mayormente entre las quintas: es asimismo la división que mejor manifiesta la forma de hallar, no solo el intervalo de tono regular entre el signo de Alif-lam y su segunda baja que es Zain-sad, sino todos los demas; porque toda quinta resultará Chafia, leve, ó fugitiva; y entre las consonancias producen tes por la tal repartición de comas entre todos los intervalos inclusos en el diapasón, solamente la de tercera mayor se manifiesta clara y distintamente intensa y apoyada: en suma, mas fuerte que la natural, y menos que la producida por la progresión triple. Cuando existen dos especies, disminuida la una y alterada la otra, la Tabacat ó caja de partición es única ó general; porque las dos susodichas especies se ordenan á formar una Negam única Ó sistema universal: esto es igual por todos los términos musicales, fundado sobre Atalak, que significa luso; y así sucede, aun cuando están cada una de las tales especies colocadas como principio de sus respectivos tabacales; esto es, cajas, ó deducciones con tal que los sonidos que con ellos se comparan no escedan el orden de la disminución; pero si están en Tabacat diferente, esto es, que el temperamento sea misto, y entre Tartib ó Tabacat de disminución, v. g. comenzando la Tartib ó escala por Alifdam sostenido, las tales disminuciones tanto en grabe como en agudo formarán Mesafet ó intervalos mas ó menos fuertes, menos ó mas débiles conforme á la cantidad del aumento, ó depresión; llamamos á lo que entre ambos se nota tanto en agudo como en grabe Alboad asaud; esto es, incremento, tono ó de voz, cuya diferencia distingue el oido y esta consiste en que el Tarfó medida del intervalo es diferente, por el Tabacat, ó caja de partición que le produce, del dado por la naturaleza. Este es el computo ó precepcion del modo que se puede hallar en los cuerpos sonoros ó instrumentos capaces de producir el Negam ó sistema músico; esto es las escalas por todo término tanto natural como accidental pues nadie impide ni estorba el que se practique sobre cualquiera de los signos lo que le es propio, natural por sí, y de suyo á uno solo. V. g. al signo Alam.
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